
5 de septiembre: Santa Teresa
de Calcuta, religiosa

Texto del Evangelio (Mt  25,31-40):  En aquel tiempo, Jesús

dijo a sus discípulos: «(…) Los justos le responderán:

‘Señor, ¿cuándo te vimos hambriento, y te dimos de comer;

o sediento, y te dimos de beber?’. ¿Cuándo te vimos

forastero, y te acogimos; o desnudo, y te vestimos?

¿Cuándo te vimos enfermo o en la cárcel, y fuimos a

verte?’. Y el Rey les dirá: ‘En verdad os digo que cuanto

hicisteis a unos de estos hermanos míos más pequeños, a

mí me lo hicisteis’».

Santa Teresa de Calcuta, religiosa (1910-1997)

REDACCIÓN evangeli.net (elaborado a partir de textos del Papa

Francisco)
(Città del Vaticano, Vaticano)

Hoy celebramos a Madre Teresa, la cual, a lo largo de toda su

existencia, ha sido una generosa dispensadora de la

misericordia divina, poniéndose a disposición de todos por

medio de la acogida y la defensa de la vida humana, tanto la no

nacida como la abandonada y descartada. Se ha comprometido

en la defensa de la vida proclamando incesantemente que «el

no nacido es el más débil, el más pequeño, el más pobre».

Se ha inclinado sobre las personas desfallecidas, que mueren

abandonadas al borde de las calles, reconociendo la dignidad

que Dios les había dado; ha hecho sentir su voz a los poderosos

de la tierra, para que reconocieran sus culpas ante los crímenes

de la pobreza creada por ellos mismos. La misericordia ha sido

para ella la “sal” que daba sabor a cada obra suya, y la “luz” que

iluminaba las tinieblas de los que no tenían ni siquiera lágrimas

para llorar su pobreza y sufrimiento.

—Que esta incansable trabajadora de la misericordia nos ayude



a comprender cada vez más que nuestro único criterio de acción

es el amor gratuito, libre de toda ideología y de todo vínculo, y

derramado sobre todos sin distinción de lengua, cultura, raza o

religión. Madre Teresa amaba decir: «Tal vez no hablo su idioma,

pero puedo sonreír».


